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Estábamos celebrando la Navidad y de pronto, mi abuela se puso muy mala y la tuvieron que ingresar en el hospital durante algunos días.  Le hicieron  muchas pruebas y al final nos dijeron que tenía un cáncer de pulmón y estaba muy enferma, que seguramente no viviría más de seis meses.  Nos pusimos muy tristes.
Como mi abuela nunca pedía nada para Reyes, mi familia decidió darle una gran sorpresa.  Cómo no estábamos seguros de que pudiera volver a ver las Fiestas de Moros y Cristianos que tanto le gustaban, pensamos organizar un desfile como si fuera el día 5 de Septiembre en su barrio.
Avisamos a una banda de música, nos ofrecieron varías carrozas, hablamos con las Regidoras Mayor e Infantil,...Como toda la familia era Nazaríe los cargos de la comparsa quisieron colaborar, los vecinos se encargaron de poner luces por todo el barrio, que se juntaron con las de Navidad...                                                 ¡Todo el mundo estaba entusiasmado!
Engañamos a mi abuela convenciéndola de que nos íbamos a la Cabalgata de los Reyes Magos, pero cuando bajó a la puerta de su casa se encontró con un desfile de La Entrada especial para ella.  Todos los vecinos del barrio llevaban sus trajes de las comparsas y ella vio todo el desfile llorando de la emoción y nos dijo que era el mejor regalo que le habían hecho en su vida.
Aritz Alfaro Benejama

